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			DEDICATORIA

			 

			 

			 

				Al efímero perfume…,

					de la Rosa.

			 

			Hurtada fue su niñez

			por el pequeño sin serlo;

			con castigo en madurez

			se marchó sin merecerlo.

							

			Con su mirada atrevida,

			con carácter, sin malicia,

			partió en mitad de la vida,

			¡no hubo con ella justicia!

							

			No conoció otra vejez

			que el atender a sus padres;

			por cruel y amarga acidez,

			no disfrutó como madre.

							

			Vida escaso tiempo arada

			la Muerte vino a buscarla,

			dejando sin madre amada

			a su preciosa hija Carla.

			 

				

			 

				

		

	
		
			PRÓLOGO

				

			Paciente amigo lector:

			aquí te entrego unos versos

			que tienen algo de amor

			y algunos ratos perversos.

					

			Propiamente es una farsa

			con su chiste y agresión,

			acompañando en comparsa

			algo obsceno con pasión.

						

			En medio de la desgracia,

			que te puede hacer sufrir,

			si algo te causara gracia		

			también te podrás reír.

						

			La tristeza y la agonía

			he pintado con humor,

			asomando la ironía

			a estas desgracias de amor.

						

			De la lucha en esta vida

			te sirvo en bandeja vieja

			lecciones que son sabidas

			en forma de moraleja.

						

			Quizás te falte interés

			por un tema trasnochado, 

			porque, sin duda, lo es,

			y quedes algo empachado. 

						

			 

			Pero mira desde arriba, 

			con algo de perspectiva;

			si pasas tamiz o criba

			quizás la halles atractiva.

			 

			Tal vez hasta te sorprenda

			que puedas algo aprender;

			deja que vicios reprenda

			y pronto lo podrás ver.

			 

			Son los defectos mundanos

			que afectan a los demás,

			a los demás ciudadanos,

			tengan poco, mucho o más.

						

			Callan muchos en privado

			negando haberlo probado;

			siempre a voces rechazamos

			lo que en silencio abrazamos.

							

			Aunque hablemos del honor

			y de acciones que están mal,

			siempre fue bueno el humor 

			y aquí se torna vital.

							

			Vivimos tiempos de crisis

			envuelta en pena y desgracia,

			bien nos sentará una dosis

			endulzada de esperanza.

								

			Son éstos tiempos adversos

			sin nada de poesía,

			en los que aburren los versos,

			y más si la rima es mía.

			Ante triste coyuntura

			no debes desfallecer;

			siempre la noche es oscura

			antes del amanecer.

			 

			Valencia, a 22 de enero de 2014.

					

			 

									

		

	
		
			PERSONAS 

									

			 

			 

			NARRADOR. 

			SACERDOTE.

			DIANA, joven muchacha.

			ANA, amiga de Diana.

			SEÑOR CAMILO, anciano, padre de Diana.

			DON CORNELIO, anciano Conde.

			ARCADIO, joven, hijo del Conde.

			MARCELINO, joven muchacho.

			ALFONSO Y ROGELIO, amigos de Marcelino.

			Párroco y monaguillos.

			Vecinos. 

			 

			 

			 

			La acción transcurre en Sacranis, pueblo marcado por un desmedido amor al dinero.

			 

				Los lugares de las Escenas son siete:

			1) Calle principal de Sacranis, con la plaza de la iglesia.

			2) Salón de la casa del Conde.

			3) Habitación de la casa del Conde.

			4) Salón de la casa del señor Camilo.

			5) Parque de Sacranis.

			6) Habitación de una posada.

			7) Altar de la iglesia.

			 

			 

			 

		

	
		
			ACTO I

			 

			(En un lado de la calle principal de Sacranis, la de la iglesia, el NARRADOR comienza su exposición al SACERDOTE, mientras en el centro se observa a unos ancianos sentados a la sombra de un frondoso árbol. Mien-tras Sacerdote y Narrador conversan, pasea de un lado a otro, con las manos a la espalda, pensativo de preocupación, el Señor Camilo).

			 

			 

			 

			ESCENA I

							

			 

			NARRADOR, SACERDOTE, EL CONDE, EL SEÑOR CAMILO, ANCIANOS. 

			 

			NARRADOR

			Escuche usted, Padre,

			présteme atención,

			que jamás es tarde

			de sabia lección.

			SACERDOTE		

			Atento me tienes,

			atento y contento,

			palabras son bienes

			si vienen con tiento.

			NARRADOR		

			En las que le digo

			se envuelve un consejo

			que suscita un viejo

			al que ya maldigo; 

			(El cura pone gestode sorpresa).

			carente de entrañas

			y con muchos años

			con todos se ensaña

			con codicia y daño.

			SACERDOTE		

			¡Mal camino andamos!

			NARRADOR		

			Veredas oscuras,

			caminos mundanos,

			lucrosas locuras.

			 

			Mas ya le adelanto

			sin riesgo a mentir

			que hay consuelo al llanto

			después de sufrir.

			SACERDOTE		

			Sea así cumplido

			sin más dilación.

			NARRADOR		

			Por eso le pido

			sincera atención.

			SACERDOTE (Quejoso).	

			¡Suspenso me tienes!

			NARRADOR		

			Doy comienzo, pues. 

			(Adopta pose de docente haciéndose el intere-sante, como quien intuye al auditorio cautivo).

						El anciano don Camilo,

			desde el día que nació,

			lo que siempre pretendió,

			lo que lo tenía en vilo,

			fue callar de do venía, 

			el ser humilde de origen;

			su pasado maldecía,

			como aquellos que dirigen,

			que era pobre haber nacido

			de unos padres que le amaban;

			fue con amor bendecido

			pero a él no le bastaba,

			corría más que los galgos

			callando sus apellidos

			en otros tiempos hidalgos

			ahora a menos venidos.

			 

			Le parecerán memeces

			que tuvo cuna sacrana

			pero es que sus estrecheces

			no le dieron para cama.

			SACERDOTE		

			Por Dios, ¡qué hombre!,

			(Al público).

			¡Todos lo acaban de ver!

			NARRADOR		

			Pardiez, ¡qué hambre!,

			nada tuvo de comer.

			SACERDOTE		

			Una actitud pordiosera.

			NARRADOR		

			¡Por Dios será!

						Ético, por lo delgado,

			alto y flaco como junco, 

			acciones buenas a un lado

			como maestro del unto.

			Teniendo pequeños ojos

			y muy gorda la nariz

			siempre le causaba enojos

			notar el suave matiz

			que en su cara percibía,

			y era que en rostro arrugado

			que a los demás escondía

			se apreciaba lo arrogado

			a los demás cada día.

			SACERDOTE		

			¿Qué ha rogado?

			 

			NARRADOR		

			Él siempre ha rogado

			clemencia en el daño,

			prestancia en el rostro,

			distancia en el rastro

			que dejan los años.

			Con su torpe trote,

			sin talento, lento,

			sin dote o talentos,

			con talante a brotes,

			altanero en trato,

			de trato con treta,

			de treta en contrato,

			a pocos respeta. 

			Persona atufada 

			y de escaso seso.

			SACERDOTE		

			¿Cabeza sin nada?

			NARRADOR		

			¡Sin duda que es eso!

			Desde hace tiempo empeñado, 

			nunca le dolían prendas 

			sino sus rotas lumbares,

			de dormir y mucho holgar,

			y un tanto por ir de bares;

			el dinero, cual los ajos,

			pronto desaparecía

			porque no acudía al tajo

			y en taberna lo bebía.

			SACERDOTE		

			¡Es esa poca virtud 

			con mucho de vicio insano!

			 

			NARRADOR		

			¡También es necia actitud

			proviniendo de un sacrano!

			SACERDOTE		

			El entenderte, hijo mío,

			ha sido un intento vano.

			NARRADOR		

			De su palabra me fío,

			le digo que era sacrano.

			SACERDOTE		

			¿De tierra sacra?

			NARRADOR		

			De la tierra de la lacra.

			En Sacranis fue a nacer,

			gente que no vive nada:

			vive pobre por tener,

			muere rica, condenada.

			Nunca dan aunque les pidan;

			sueñan con su ser primero,

			que es gozar muriendo en vida 

			bajo el brillo del dinero.

			SACERDOTE 	

			Nunca hombre tan tacaño,

			en los demás sin desvelos,

			ascenderá ni un peldaño

			de la escalera hacia el Cielo.

			NARRADOR 	         (Con rotundidad).

						Muy poco para los algo,

			y nada por los demás,

			y, para los de más, 

			tanto tengo tanto valgo,

			porque, al haber tanto tonto,

			tinta tanto y brilla pulcro

			ante la lacra del tanto,

			ante la lacra del lucro.

			SACERDOTE         (Santiguándose).

						¡Dios mío, lo que hay que ver!;

			¡el Señor de tal nos libre!

			NARRADOR		

			Bien pronto lo podrá ver

			con otro que lo equilibre.

			SACERDOTE		

			Volvamos a nuestro asunto.

			NARRADOR		

			Con mucho gusto y al punto.

			Rumiaba el viejo Camilo, 

			como notable sacrano,

			entre las brumas y el vilo,

			a custodiar grano a grano;

			y no gustaba gastar,

			prestando sólo atención,

			ahorrando todo en el dar

			y restando a discreción.

			SACERDOTE		

			¿Nada daba?

			NARRADOR		

			Nada salvo los consejos

			que en ninguno reparaba,

			porque decían los viejos,

			todos sin rara excepción,

			desde el último al primero,

			que el consejo es donación

			que nunca cuesta dinero.

			 

			SACERDOTE (Aconsejando).

						Siempre ese vicio reprende,

			no lo sigas aunque puedas, 

			que cuando el viaje se emprende

			sólo lo que dimos queda.

			NARRADOR		

			Escúcheme, señor cura,

			que era poco aficionado,

			lo que juzgaba locura,

			ser por dádivas tentado.

			SACERDOTE		

			¿Has dicho divas?

			NARRADOR		

			Dádivas dije.

			SACERDOTE		

			¿Aficionado a las divas?

			NARRADOR		

			No, ya le dije.

			SACERDOTE		

			¿Por lo suyo?

			NARRADOR		

			¡Qué sé yo!

			SACERDOTE		

			¿Por edad?

			NARRADOR		

			¡Será!

			SACERDOTE		

			¿No lo dijo?

			NARRADOR		

			No. Mas..., colijo...

			SACERDOTE	       (Impaciente).

						No te hagas de rogar.	

			NARRADOR		

			No más que por no pagar.

			SACERDOTE		

			¿Por no pecar?

			NARRADOR		

			Por no pagar.

			SACERDOTE		

			¿Tanto ha de ser?

			NARRADOR		

			Siendo sacrano, ya es.

			Viene sonando con ganas

			en denodado cantar

			que las mujeres sacranas, 

			en su esfuerzo por no dar,

			cuando sus hijos llegaban 

			ninguna vez a luz dieron,

			y entre lamentos gritaban 

			no más que sólo parieron; 

			y no menos me alarmó

			oír lo que no escuché

			que fue porque no sonó,

			como ya supone usted,

			la hora que procedía;

			miré a la torre, de día,

			a lo alto, qué sé yo,

			y es que estaba sin reloj;

			según oí relatar

			en una extraña ocasión,

			dicen que al salir el sol,

			lo arrestaron por cantar.

			SACERDOTE		

			¿Que arrestaron un reloj?,

						¡qué suceso tan atroz!

			NARRADOR		

			Lo arrestaron por cantar

			porque, con voces sonoras,

			cuentan que, en vez de tocar,

			gustoso daba las horas.

			SACERDOTE 	

			Curiosa historia, 

			pardiez.

			NARRADOR 	         (Protestando).

						Dando vueltas como noria,

			aquí nos darán las diez.

			SACERDOTE		

			Sigue, entonces, por tu bien

			o no terminamos hoy.

			NARRADOR		

			Así lo pienso también;

			sin demoras a ello voy.

						En parecer presumido,

			con grandes vicios sumados,

			en la miseria sumido

			y del trabajo esfumado.

			SACERDOTE		

			Aunque mucho se divierta

			con tan viciosa actitud,

			permíteme que te advierta

			que no hallará la virtud.

			NARRADOR		

			Sumado al no trabajar,

			gastando mucho y no dando,

			bien gustaba el barajar

			entre las cartas nadando.

			Persona sin vivo fuego, 

			nunca de las cartas harta,

			el trabajo para luego

			como la guinda en la tarta;

			sea por lo que perdía

			en sus momentos de ocio,

			jugando, día tras día,

			fuera porque en su negocio, 

			frustrado, nada ganaba,

			perdiendo lo que invertía,

			quemando cuanto apostaba

			y sin soñar si dormía,

			siempre estaba dolorido,

			maltrecho, molido a palos,

			con rostro descolorido,

			tieso por sus vicios malos.

			SACERDOTE 	

			Es impropio de su edad;

			aun pecando de inocente,

			atento a su enfermedad

			poco me gusta el paciente.

			NARRADOR		

			Paciencia le ruego, Padre,

			que en mitad de estas locuras,

			siempre la esperanza abre

			una puerta a la ventura.

			SACERDOTE		

			Gran contento me darías

			si estos mis ojos lo vieran.

			NARRADOR		

			No faltarán alegrías

			tan pronto los malos mueran.

			 

			SACERDOTE		

			No está bien que yo lo diga,

			pero si al mal dice adiós

			que su camino prosigan

			y pronto los llame Dios.

			NARRADOR		

			Este anciano miserable,

			rotas hacienda y decencia,

			sólo tenía envidiable

			su preciosa descendencia,

			que era una joven hermosa,

			Diana, para más señas,

			manantial que agua rebosa

			entre estas ariscas peñas.

			SACERDOTE	         (Esperanzado, mirando al Cielo).

						Escondido el cielo azul,

			aquí la Luna, oportuna, 

			nos entrega viva luz

			alumbrando cual ninguna.

			NARRADOR		

			La joven, como se dijo,

			Diana, como le cuento,

			crecía, Dios la bendijo,

			bien dotada y con talento;

			entre loables virtudes 

			y singulares costumbres,

			era como secas vides

			que se arrojan a las lumbres;

			ya era toda una mujer

			a los dieciséis abriles,

			con muchachos por doquier

			tentados por sus perniles;

			alta, garbosa y delgada,

			de firmes y largas piernas,

			no le faltaba de nada

			en todas sus partes tiernas;

			de espléndidas proporciones,

			de altivos y enormes senos,

			caminaba envuelta en sones

			que entonan ojos ajenos;

			un pronunciado mentón

			marcado con un hoyuelo

			atrapa a los del bastón, 

			pendientes los más abuelos;

			verdes como la esmeralda,

			sus ojos, avellanados,

			a algunos dejó sin habla,

			a todos dejó dañados;

			dientes de puro marfil

			custodian turgentes labios

			y si la ve de perfil 

			hace dudar al más sabio;

			ante esta ninfa temprana

			todos los ojos se paran;

			es nuestra bella Diana

			el blanco donde disparan

			con intenciones de asirla

			todos los hombres al verla,

			con voluntad de servirla,

			con ilusión de tenerla.

			Desde la lavandería 

			todas las tardes regresa

			cansada de todo el día,

			mas jugosa como fresa;

			el oro de sus cabellos,

			hebras de miel onduladas,

			cubrían sus hombros bellos

			cayendo por sus espaldas;

			aromas de terciopelo

			a jabón y a limpia ropa,

			admiración por su pelo

			y seducción por su popa.

				(Se marcha el señor Camilo). 

			 

			 

			 

			ESCENA II

			 

			 

			NARRADOR, SACERDOTE, DIANA, CONDE Y ANCIANOS.

			 

				(Entra Diana, vestida de lavandera, ante la ex-pectación de los ancianos. Algunos de éstos se levantan y caminan en dirección contraria. El Conde se halla en la otra punta, la más alejada del lugar por donde llega la joven).

			 

			NARRADOR 	       (Llamando su atención, señalándola con el 

			dedo índice).

						¡Mírela, por allí viene!;

			dese prisa, por si acaso,

			que a veces no se detiene

			ni a ninguno le hace caso.

						Fascinación a su paso

			se refleja en los ancianos,

			¡tan próximos al ocaso,

			tan alejada a sus manos!

			SACERDOTE		

			Por lo que has comentado,

			con cierto temor sospecho,

			con enfado y enojado,

			que están mirando sus pechos. 

			 

			(Los hombres de la plaza no dejaban de mirarla hasta que se perdía a su vista. Los que se cruzaban con ella bus-caban el medio para girarse).

			 

			 

			NARRADOR		

			Ninguno aquí se conforma

			como acaba de acertar,

			todos inventan la forma

			de su trasero mirar:

			olvidados de su edad,

			con descaro o disimulo,

			con ternura o brusquedad,

			todos le miran el culo;

			unos corriendo se giran,

			otros fuerzan estornudos,

			otros su zapato miran

			y fingen hacerle un nudo.

			 

			(El Conde espera en la otra punta, en el punto estratégico por el que Diana pasaba todos los días y le permitía contemplarla durante más espacio).

			 

						Uno de estos calaveras

			era don Cornelio, el Conde, 

			quien, mirando sus caderas,

			su senil deseo esconde;

			su pulso se le acelera

			pensando en que ha de subir

			por tan pendiente escalera

			tan difícil de sufrir.

			SACERDOTE         (Sin que el narrador le preste mucha atención).

						Es elevada la cumbre

			si su vivir no contenta.

			NARRADOR		

			No tiene fuego la lumbre

			ni con frío se sustenta.

						Aprendiz de aquel tal Caco

			era el Conde del soborno,

			pendiente de bolsa o saco,

			poco pan de muchos hornos;

			ya sin mujer, que yo sepa,

			sin ninguna pretendiente,

			destacaba por su chepa

			y por no tener ni un diente.

			Como antes le exponía,

			tal como antes le he dicho,

			compañía no tenía

			y Diana era el capricho;

			con el vaivén de sus senos

			se sentía renacer,

			siendo sus años los frenos

			salvo para el prometer.

						Acecha con ansia terca

			el cazador a su presa;

			tan pronto la tuvo cerca

			quiso darle una sorpresa.

			 

			(El Conde sale al paso de Diana y la detiene asiéndole el brazo).

			 

			CONDE 

						Buenas tardes, bella niña; (Ella rehúsa).

			no te muestres tan distante, 

			que no creo que te riñan

			por detenerte un instante.

			 

			 

			DIANA

					Buenas tardes, señor Conde;

			no me puedo entretener,

			pues enseguida se esconde

			el dios que nos deja ver.

				         (Ante su vehemencia en el gesto).

				Déjeme, yo se lo ruego,

			debo apresurar mi paso,

			que pasear quiero luego

			y ya se acerca el ocaso.

			 

			(Diana se zafa del anciano y se va corriendo. El Conde se queda inmóvil y, tras un instante de incertidumbre, se marcha triste).

			 

			 

			ESCENA III

			 

			NARRADOR, SACERDOTE, DIANA, MARCELINO Y BAILARINES. 

				

				(Entra Diana cogida del brazo de Marcelino, paseando. Es su día libre. El resto, después de trabajar debe atender las tareas domésticas de su casa).

			 

			NARRADOR		

			Ya de la vista se pierde

			del Conde senil y huraño;

			ausente del viejo verde,

			disfruta sus verdes años

			paseándose del brazo

			de su amigo Marcelino,

			quien gusta más deste lazo

			que los mosquitos del vino;

			no conocía de amores,

			de sus deleites y gustos,

			de penas ni sinsabores,

			de amarguras o disgustos;

			mas, cansado de la espera,

			implora a Dios y le ruega

			dejar esa vida austera

			y dar comienzo a la siega.

						Con sus ojos candorosos,

			con centellas del infierno,

			confesaban amorosos

			jurándose amor eterno.

			 

			(Salen bailarines y suena la siguiente canción. Los jóvenes se detie-nen en silencio para escucharla).

				De amorosos juramentos

			no debe fiarse nadie:

			los quiebran en un momento

			Tierra, Fuego, Agua y Aire.

						Luchar contra la Natura,

			frente a sus cuatro elementos,

			es nacer con desventura

			y vivir con sufrimiento.

						Son promesas de papel

			que se cubren con la Tierra;

			oculta bajo su piel

			ninguna verdad encierran.

						El Aire veloz las vuela

			y con el Fuego se prenden;

			como decía mi abuela:

			¡tarde los necios comprenden!

				Son promesas de papel,

			el Agua las ha dejado

			con amargura y sin miel,

			muertas en papel mojado.

						De amorosos juramentos

			no debe fiarse nadie:

			los quiebran en un momento

			Tierra, Fuego, Agua y Aire.

				Luchar contra la Natura,

			frente a sus cuatro elementos,

			es nacer con desventura

			y vivir con sufrimiento.
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